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La Escuela primaria j la educación del proletariado 

S E Ñ O R E S : 

Soy deudor al Ateneo de una gratitud inmensa. 
Las atenciones el interés noble, generosísimo de que 

fui objeto en la sesión anterior, por todos y cada uno de 
sus miembros, me liga á este Centro eternamente con 
reconocimiento profundísimo. También debo benevolen-
cias y respetos, que no olvidaré nunca, á la prensa digna 
é ilustrada de Córdoba. 

No en valde se rinde tributo en este modestísimo 
recinto á lo que hay de más digno y levantado para el 
hombre: 6 la ciencia. El culto de b s ideas santifica. Y 
no en valde el periodismo representa el trabajo ímprobo 
é incesante de la inteligencia y del ingénio, purificado 
por el respeto de la conciencia pública. 

Ahora más que nunca desearía poseer dotes intelec-
tuales; saber profundísimo que poner á disposición del 
Ateneo para ayudarle en esta labor de ilustración á que 
con tanto empeño viene dedicándose. Porque si antes 
me hallaba ligado con el Ateneo por la religión de las 
ideas, ahora me obliga aún más con obligación sagrada 
el lazo humano del sentimiento. Ya sé que nqui estoy 
como entre hermanos. 

Debo al Ateneo el pobre, el exiguo concurso de mis 
ideas, y quiero, tengo una complacencia vivísima en tri-
butárselo. 

Contando, pues, con vuestra indulgencia y con vues-
tra atención benévola, voy á permitirme hacer un lijero 



reaúmen de las ideas y consideraciones exprenadas en la 
sesión anterior, pa ra dar mayor unidad y método al po-
bre t r aba jo de esta noche. 

Decía, pues, que el concepto de la educación es la 
idea fundamental , la base lógica de este tema sobre qute 
discurro. 

L a educación dé la infancia, y con ella U de las futu-
ras generaciones, es la misión principal y más sagrada 
de la Escuela primaria. L a educación tambiéu es la ne-
cesidad más apremiante , el medio, eo mi concepto, más 
eticáz y poderoso para la emancipación del proletariado. 

Por eso quiero ante todo esclarecer el concepto pe-
dagógico de la educación, como obligada premisa de la 
cual han de deducirse todas las consideraciones y juicios 
que mi pobreza intelectual y escasa ilustración derive 
para el desenvolvimiento de este tenia trascendental!-
simo. 

" L a educación es la evolución armoniosa ó igual de 
las facultades humanas,„ dice Stein. Es ta es la educa-
ción de la naturaleza; esta es la educación que d& Rou-
seau á su Emilio. 

u L a educación es todo cuanto hacemos para nos-
otros mismos, y cuanto hacen los demás hombres pa ra 
uosotroscon el objeto de aproximarnos á la perfección 
de nuest ra naturaleza,„ ha dicho Mili, haciendo una de-
finición vaga, demasiado compleja, y que mira esencial-
mente á la naturaleza individual. 

u L a educación es la cultura que cada generación dá 
á la que debe sucederlo, para hacerla capaz de conservar 
los resultados de los adelantos que han sido hechos, y si 
puede ser llevarlos más allá.„ Es t a es la educacióu de 
la inteligencia, la educación más en boga en la actua-
lidad. 

L a educación como arte, como aspiración y necesi-
dad humana, tiena que informar sus lecciones y sus pre-
ceptos, y derivar sus principios y sus leyes en presencia 
de la naturaleza individual y de sus atributos esenciales, 
en presencia de todas aquellas condiciones que elaboran 
las transformaciones de las razas, y en presencia, por 
último, de las leyes históricas ¿ que la Human idad , co-
mo guiada por la Providencia, obedece en la realización 
de sus destinos. 
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Jfiü el hombre alientan y viven iniciativas persona-

les, propias, que, arrancando de su particular organiza-
ción, dan el matiz principal á su carácter; como alien-
tan y viven iniciativas extrañas, trasmitidas, heredadas, 
que por el canal de la generación recibe de sus progeni-
tores; como alientan en su espíritu y viven en su volun-
tad atracciones misteriosas hácia algo grande, noble, 
que viene de lo más alto, y lo recoje el individuo en su 
comunión perpétua con la conciencia universal. 

El atributo individual en que se debeinspirar la edu-
cación. es la perfectibilidad del hombre; la ley biológi-
ca que debe tener en cuenta, es la ley de la evolución 
de la raza, denominada herencia fisiológica; la ley histó-
rica á que deben guiarse los objetivos y la finalidad de 
la educación, es la del progreso de la humanidad. 

El hombre es perfectible, á despecho de sus instin-
tos animales y de las aberraciones del envilecimiento mo-
ral, fortificado con el hábito; á despecho de herencias fi-
siológicas perniciosas; á despecho también de las incle-
mencias de la naturaleza. Es perfectible, no por influjos 
extraños, como lo són en mayor ó menor grado los ani-
males; sino por influjo de su propia voluntad, por inspi-
ración de su conciencia propia. La perversión humana á 
que conduce el avezamiento al crimen, no es un esta-
do irremediable, como no es un estado permanente la 
santidad. 

Hay resortes humanos, hay pasiones que truecan y 
cambian toda una vida de virtud y de sacrificio, como 
hay sentimientos del corazón que diguifican y regeneran 
toda una vida de vicios y de impureza. 

"Hasta cuando anda, se conoce que el pájaro tiene 
alas„, ha dicho un filósofo. Hasta cuando se degrada y 
embrutece, se conoce que el hombre es hombre. 

No hablo aquí del histérico, del monomaniaco, quo 
lo es, santo ó diablo, por exigeucias fisiológicas de loa 
nervios ó de loa humores del organismo. 

Y pongo aparte también, en el lugar de respeto que 
les corresponde, á esos auxilios suprasensibles de la gra-
cia espiritual con que Dios asiste á sus criaturas. 

No hay razas refractarias á la perfectibilidad y al 
mejoramiento: lo dice la misericordia de Dios, igual para 
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todo9 los hombres, y lo demuest ra la humana ciencia, 
como desenvolviendo elocuentemente la teoría de la 
evolución, oísteis no hace mucho t iempo á un ilustre so-
cio de este Ateneo, á mi querido amigo el doctor López 
Comas. Lo que hay es que á la cul tura y á la civiliza-
ción se llega por grados sucesivos, por ciclos y t rasior-
maciones lentas; como llega el árbol á su periodo de flo-
recimiento y fructificación, despues de haber germinado 
la semilla, y nacido el tallo, y aparecido las hojas; y to-
do en su t iempo y sazón. 

El sábio explorador de Amér ica que aseguró que ha-
bía una raza incapaz de cul tura, se equivocó; y la ma-
tanza de los pieles rojas, es el crimen mas inhuma-
no que, á nombre de la civilización, ha podido come-
terse. 

La naturaleza,el clima, la fecundidad de la t ierra rea-
lizan portentos, sí, en la dignificación y mejoramiento 
de los hombres. E l progreso 110 es p lanta que fructifica 
en las heladas regiones de los polos, ni en las esteriliza-
das comarcas de la Arab ia . 

P e r o esto, Señores, no basta para demostrar que la 
perfectibilidad humana no sea un a t r ibuto natural del 
hombre; como no bas ta para demostrar que el sol no 
alumbra, el que se oculten sus rayos t ras densísimas ti-
nieblas; como no bas ta pa ra demostrar que el p lá tano ó 
el algodonero 110 tienen vitalidad fructificante, porque no 
prosperen en nuestras fecundas comarcas cordobesas. 

Pero los adelantos individuales serían infructuosos, 
sí, como se trasmiten de unas á o t ras generaciones los 
frutos del saber humano en los libros, losperfeccionamien-
tos de la industr ia en las fábricas y talleres, los refina-
mientos del arto en los magníficos monumentos, en las 
soberbias manifestaciones que en el mármol, en el lien-
zo y en el papel quedan, para dar memoria de los ideales 
pasados, no se t rasmit ieran también todas aquellas ac-
tividades orgánicas de los centros cerebrales, necesarias 
pa ra comprender y aumentar todo ese inmenso tesoro, 
f ru to del t r aba jo incesante del humano espír i tu. 

E s t a ley evolutiva de la herencia fisiológica, ha sido 
aquí también objeto de una conferencia bril lantísima, 
que aún durará en vuestra memoria, dada por o t ro ilus-
trado ateneísta, mi querido amigo señor Diaz del Villar. 



Más, aún dada la condición perfectible de la natura-
leza humana, y dada esta ley misteriosa de la herencia 
fisiológica, no quedaría aún asegurada la marcha hácia 
adelante, los mejoramientos sucesivos de las sociedades, 
si, como existe una ley universal de gravitación á la 
cual se subordinan en sus movimientos todos los astros, 
no existiera también una ley histórica de atracción mo-
ral, que obrando sobre las razas, y sobre las sociedades 
y sobro los individuos, no determinara un movimiento 
eterno hácia un destino inmortal: esta ley es la ley del 
Progreso de la Humanidad. 

El talento especulativo de Proudhon, así como ha 
divinizado el concepto subjetivo de la Justicia destru-
yendo toda autoridad y creando el sistema utópico de 
la anarquía, ha divinizado también la ley soberana del 
progreso, destruyendo el concepto de lo absoluto. Según 
él no hay Dios para la Naturaleza, ni Providencia para 
el hombre, ni eternos principios de moral para la Con-
ciencia, ni ideales imperecederos para el Arte . 

Todo es el Progreso. 
"El Progreso, dice, es el movimiento de las ideas: 

movimiento innato, espontáneo, esencial, incoercible é 
indestructible, y se manifiesta sobre todo en la marcha 
de las sociedades, en la historia. E s la afirmación del 
movimiento universal, y, por consiguiente, la negación 
de toda forma y de toda fórmula inmutable. El movi-
miento existe: esto es todo. Todas las ideas son falsas, 
contradictorias, irracionales, si solas toma en un sentido 
exclusivo-, todas son verdaderas, útiles, si se las hace 
entrar en composición con otras, ó en evolución, en mo-
vimiento. Toda proposición que tenga por objeto, ya 
hacer adelantar una iden atrasada, ya hacer más intima 
la combinación de diversos elementos, ya ponerlos eu 
mayor armonía, será verdadera, ventajosa para nos-
otros. „ 

¿C¿ué o s l a moral para Proudhón?—wLa Moral es 
el compuesto de los preceptos que tienen por base la 
perseverancia en la justicia. El arte de santificarse y 
purificarse por medio de las obras, e§ decir, el Progre-
so. La moral no tiene m4s sanción que la sanción misma 
que está dentro do ella. Claridad del entendimiento, 
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inocencia del corazón, salud del cuerpo, jus t ic ia en los 
actos y sinceridad en las pa labras : esta es la moral del 
Progreso. „ 

Has ta aquí no ha encontrado el talento de Prou-
dhon obstáculos. Y si los ha encontrado, ha hallado el 
medio de esquivarlos con su ingenio verdaderamente no-
table. 

Proudhon EO se atreve á l lamar, como hacen IOB 
materialistas, moral interesada, k la moral que señala la 
inmortal idad, que pone á Dios como término de las as-
piraciones del alma. 

N o ha querido desconocer esa sed insaciable de lo 
infinito, ese sentimiento de lo ideal , t an to m á s pode-
roso en el hombre cuanto más se dignifica y engrande-
ce; y en nombre de esa aspiración de nuestro espíritu, no 
satisfecha por su moral condicional, ni por BU progreso 
sin Dios, exclama: 

"Si el hombre virtuoso 6 culpable, se hace cada día 
má6 hombre... cuál es el término do su ascensión por la 
sonda de la justicia? Donde la religión nos hace entre-
ver la inmortal idad, qué dice el Progreso?, , 

"Aquí se enturbia todo pensamiento y se confunde 
la filosofía,„ exclama el mismo Proudhon , como ago-
viado por la inmensidad de ideas que de tales p regun tas 
se desprenden. 

¿Sí, el progreso es una ley de la Human idad . Negar 
el progreso humano es negar el movimiento que se toca 
con los sentidos, y que se vé con la conciencia en nos-
otros mismos. Progresar es moverse, pero moverse hácia 
adelante, hácia arriba, hácia lo infinito, liácia Dios. Un 
progreso sin Dios, no es progreso; es a n d a r vagando, 
errando, sin saber á donde se dirigen nues t ros pasos, 
marchando siempre con anhelos sin fin. 

Buscar un buen sistema de educación es buscar el 
camino más ámplio y más corto que ha de conducir al 
hombre á su felicidad, á su destino, que es el perfeccio-
namiento progresivo de sus facultades, como medio de 
acercarse hácia lo absoluto, hác ia Dios. 

¿Cuál es el mejor sistema de educación? 
"Toda época es tá regida por una idea, que encuentra 

su forma de expresión en una l i teratura, se desarrol la 
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en oca filosofía, se encarna, 6i es necesario, en un Go-
bierno;,, ha dicho un filósofo eminente de nuestra pá-
tria. 

De este principio de observación, se deduce un siste-
ma educativo, el más rudimentario, el más elemental, 
pero también el más cómodo. 

Si la idea dominante en una época informa los sen-
timientos, crea las aspiraciones y los estímulos sociales 
de cada generación; y sobre esos sentimientos, sobre 
esas aspiraciones, sobre esos estímulos, se levanta una 
liteiatura, una filosofía, un gobierno, también debe le-
vantarse un sistema de educación, un procedimiento pa-
ra dirigir á la infancia, inspirándola y amamantándo-
la en las convicciones, de las cieeocias déla época. 

Así, el niño, ccmo 6e nutre en la sangre de la ma-
dre, se nutre do las ideas de la sociedad, que es también 
su madre, la madre de su espíritu y de su corazón. Asi 
se le hará feliz; porque así pensará como piensa el co-
mún de las gentes, y sus sentimientos no pugnarán con 
los sentimientos de sus convecinos, y sus acciones no se 
extrañarán como extravagantes, como raras, como anó-
malas. 

A6Í, si la sociedad, si el mundo ha de estar regido 
por el imperio de la fuerza y no por la santidad del de-
recho, si la tiranía y el despotismo y la injusticia reinan 
entre los hombres, y el niño cuando sea hombre ha de 
ser objeto de duros tratamientos, los tratamientos de la 
arbitrariedad, será conveniente acostumbrarle á esta 
dureza, y los padres debeo imponer su voluntad por el 
castigo, y los Maestros inspirarla virtud con la violencia, 
y enseñar las letras con la palmeta, porque (leo esto en un 
autor muy en boga) así se prepara y se fortifica para los 
tratamientos más duros, que más tarde le infligirá la 
sociedad. u¿No es evidente que ai se pudiese producir por 
medio de un sistema de educación ideal un ser humano 
ideal, carecería este de aptitud para vivir en el mundo, 
tal como está constituido? No podemos sospechar, con 
razón, que la extremada delicadeza de sus sentimientos, 
la elevación de sus reglas de conducta, su absoluta rec-
titud, tornarían su vida intolerable, tal vez imposible pa-
ra él? ¿Y no «cría esto una falta bajo el punto de vista 
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de la sociedad y la familia, por admirable que fuese el 
resultado bajo el punto de vista del individuo?,, 

H é aquí, pues, un sistema completo de educación 
moral de la infancia. Podr ía is creer que este sistema ha 
sido inventado por un pedagogo ant iguo, por uno de 
aquellos dómines atrabil iarios de las antiguas escuelas, 
que usaban, como medio elicáz de persuasión y do obe-
diencia, las disciplinas, el calabozo y, si esto no bas taba , 
la pelea á puñetazos con sus discípulos. Y no es así, por 
nuestra desgracia. Loa párrafos subrayados anteriormen-
te, los ha escrito un filósofo eminente, un natural is ta que 
ha hecho una revolución en la sociología moderna con 
sus obras: Herber Spencer. 

H é aquí el eclecticismo, el positivismo pedagógico. 
Herber Spencer y con él los material istas modernos, por 
atender demasiado al bienestar individual, sacrifica los 
más sagrados intereses del alma, los sacrat ísimos intere-
ses de la conciencia, quo valen más; que significan ó de-
ben significar más para el individuo que esa felicidad 
egoísta que proporcionar puede el t ransigir con la des-
lealtad, con el fingimiento, con la injusticia, con el vicio; 
por mi ra r con demasiada consideración el t r aba jo que 
cuesta al hombre de bien hacerse camino en el mundo, 
como él mismo dice, no tiene inconveniente eu embo ta r 
los sentimientos, en transijir con las preocupaciones y 
con el error , haciendo al niño como es ó puede ser el 
hombre: mezquino, sensualista, ambicioso de su propio 
bienestar, aún á costa del bienestar ageno; por tener en 
cuenta, más de lo que se debe, la sumisión, el respeto 
que el individuo debe á la sociedad, mata las más nobles 
iniciativas, y las más santas vocaciones; las iniciativas 
generosas que nacen del culto purísimo del ideal, y las 
vocaciones santas que alientan el progreso humano. 

E s t a educación, no es la educación del hombre; es la 
educación del animal, del bruto que tiene que luchar 
por la existencia, que teme ser devorado por la mayor 
astucia ó ferocidad do otros animales, ó que aspira á 
no ser anulado y menospreciado por la manada, en don-
de rige la ley de supervivencia y prodominio de los más 
fuertes. 

Los material istas modernos tachan de idílico, de 
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irrealizable, da utópico el sistema filantrópico de edu-
cación de Rousseau, do Barsedova, de Pestaloezi y de 
Froebe). 

h a s aspiraciones, las ideas de la sociedad como las 
exigencias de una moral utilitaria y convencional, no 
deben prevalecer en la educación de la infancia, porque 
sobre las tendencias realistas sociales, están las tenden-
cias idealistas de la humanidad; como sobre los intere-
ses individuales están los intereses colectivos, y porque 
sobre las conveniencias prácticas del momento están las 
leyes perdurables de la moral, como sobre las exigencias 
del mundo está la voluntad soberana de Dios. 

La educación debe hacer al niño bueno, justo, sin-
cero, leal, generoso; aún á costa de su propio bienestar. 
Bienaventurados los que padecen persecuciones por la jus-
ticia. Bata es la educación moral del progreso. 

El niño es una esperanza que se anuncia, el germen 
de una actividad que se desenvuelve y cuyas aptitudes 
y aplicaciones quedan al arbitrio de una voluntad que 
no es la suya; se ofrece dócilmente en favor de lo bueno 
y de lo justo, de lo malo ó de lo injusto, prometiendo 
obras con igual decidido empeño en el sentido que le in-
diquen las extrañas iniciativas que infunden en su alma, 
idea9, vocaciones, sentimientos, vicios y virtudes; cuan-
to constituye más tarde el fondo de su carácter moral. 

Esta fuerza que so inicia, esta actividad que se des-
envuelve ha de encontrar sus aplicaciones y su centro de 
acción en la sociedad. 

Todo influye on la impresionabilidad virgen del ni-
ño; nada so escapa á su cuiiosidad anhelante. 

Tres causas obran on la educación del niño, dice Rou-
sseau; la naturaleza, las cosas y los hombres. 

La primera obra do una manera fatal, necesaria; 
constituyendo los instintos, las aptitudes heredadas, las 
condiciones fisiológicas del organismo. 

Las cosas le instruyen en las experiencias de las 
realidadea esternas. Por los hombrea aprende á sentir y 
á obrar. 

La educación verdadera es la que el niño recibe de 
los hombres. 

Rousseau, para educar á su Emilio, vigila siempre, 
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prepara las impresiones, elige las cosas, se domina cons-
tantemente, siempre está atento, sacrifica su bienestar , 
las genialidades de su carácter, su t ranqui l idad, todo, 
porque quiere hacer un hombre perfecto de su alumno. 

¡Qué tarea tan difícil, qué misión tan espinosa, qué 
ministerio tan sagrado el de la educación. 

Dios puso en el corazón de la madre , en el alma del 
padre, un tesoro de amor que llega has ta la abnegación 
más sublime para eso: para que realizaran el sacrifi-
cio de su propia vida en holocausto de la vida de sus 
hijos. 

Tiene razón el autor ilustre de La Fitología del Etpí 
rita: "Nadie , ni el mejor Maest ro , influye y decide en la 
educación de los niños como los padres.,, 

Quitad á un hijo del regazo santo de la madre, á cu-
yo calor suave germinan los más nobles i npu l sos del 
sentimiento; privadle del arrullo dulcísimo de su voz 
que es como las armonías del cielo que se entran por los 
sentidos y apagan de un modo plácido los impulsos de 
nuestros primeros salvages instintos; privadle de sus ca-
ricias ruidosas y ardientes que hacen desper tar y la t i r en 
lo más íntimo del alma todo lo que hay en nosotros de 
generoso y de humano; 6ustraedle á los consejos y los 
cariños paternales que represeentan todos los respetos 
del mundo, todos los movimientos de la conciencia, to-
das las iniciativas de la voluntad; quitad todo esto a un 
niño, y estad seguros de que no podréis de aquel ser ha-
cer un hombre. 

Los padres crean; los Maest ros robustecen. Los pa-
dres son la naturaleza; los Maestros la sociedad. 

F i jaos en esos pobres niños hacinados por la benefi-
cencia oficial en nuestros establecimientos benéficos; tra-
tad de mover en ellos la piedad, la filantropía, la abne-
gación, algo grande y elevado, y os contes tará siempre 
un sentimiento carnal , egoísta, mezquino. Aquellos des-
graciados no han tenido una madre que los acaricie. 

Pero no bastan para educar al niño los inst intos cie-
gos ó los desvelos inconscientes do los padres . Y a lo 
hemos dicho: L a educación al mismo tiempo que una 
obligación trascendentalísima, es una ciencia muy com-
plicada. 
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¿Y cómo se satisfacen estos deberes tan santos? 
Dejemos hablar á Spencer: 
w¿No es monstruoso que la suerte de una generación 

nueva quede abandonada á la influencia de hábitos irre-
ilexivos, á la instigación de los ignorantes, al capricho 
de los padres, á las sugestiones de l&a nodrizas ó á loe 
consejos de las abuelas? Si un negociante se consagrase 
al comercio 6in tener la menor noción de la aritmética 
ni de la teneduría de libros, ¿no nos burlaríamos de su 
necedad, vaticinándole desastrosas consecuencias?—Y 
sin embargo, que los padres emprendan la tarea difícil 
de educar á sus hijos sin haber soñado nunca en pregun-
tarse cuáles son los principios de la educación física, 
moral é intelectual que deben servirles de guía, esto no 
nos inspira ni asombro respecto de los padres, ni piedad 
para los niños sus víctimas.,, 

"Ved á la jóven madre: 

u No se le hizo fijar nunca el pensamiento en las 
graves responsabilidades de la maternidad. Ved su igno-
rancia proiunda de los fenómenos á que asiste y cómo 
interviene ciegamente en hechos que no podría regular 
con probabilidad de acierto; desconociendo los fenóme-
nos mentales, sus causas y sus efectos, su intervención 
(en la educación del niño) es frecuentemente más perju-
dicial que habría sido su abstensión absoluta.,, 

Y no es esto, señores, lo más triste. Lo más triste 
es que quedando sólo el Maestro en unos casos y el Mé-
dico en otros, para subsanar la falta de conocimientos 
de los padres en materias de educación (perdónenme los 
padres que me escuchan, su ilustración loa pone por ci-
ma de mis censuras) quedando el Maestro y el Médico 
como defensores de la educación y de la vida de la in-
fancia, ni el Médico ni el Maestro son consultados por 
los padres cuando de resolver de la suerte moral ó ma-
terial de su? hijos se trata. 

Al Médico se llama cuando el niño está enfermo; y, 
gracias, ai ae oyen sus lecciones. El Maestro sirve para 
enseñar al niño las primeras letras; y, gracias si ae la 
mira con atención por este penonísimo servicio. 
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Y, luego, señores, Ja sociedad, considerada como en-
tidad, ¿cómo se preocupa de la educación? L a Escuela, 
que debe ser el templo en dondo el alma del niño se ini-
cia en el culto de la verdad, do la virtud, de la justicia, 
¿qué es? ¿Qué condiciones de higiene, de estética, qué 
condiciones pedagógicas, en suma, reúnen los edificios 
destinados á satisfacer esta tan importante exigencia 
de la cultura pública? 

Tristeza, más que tr isteza, pavor infunde en el a lma 
el ver esos pobres tugurios, que no otro nombre mere-
cen, destinados por el fisco á la educación de la niñez; 
110 aquí en Córdoba, ni en su provincia; en la inmensa 
mayoría de las poblaciones de España , por no decir en 
todas. 

Donde debiera haber au las llenas de luz, que es la 
alegría del alma; de aire puro, que es la vida de la san-
gre; patios donde correr y jugar que es la necesidad 
esencial del niño; gimnasios donde ejerci tar las fuerzas; 
jardines donde recrear los sentidos; fuentes, bañes, todo 
lo que pide la higiene para la salud del organismo y to-
do lo que exige la pedagrgía pa r a mover el sentimiento 
y levantar el espíritu, hay un salón miserable, húmedo 
tal vez, tal vez oscuro y estrecho, deforme por sus con-
diciones arquitectónicas, á donde se encierra á los po-
b resn iñosy con eliosal desdichado Maestro, como podrían 
encerrarse los presos en un calabozo, y donde se comete 
por ministerio de la ley y por exigencia dé l a sociedad el 
acto más inhumano, más grande que puede cometerse. E l 
niño, que quiere jugar , moverse, sa l tar , porque lo recla-
ma su naturaleza, porque lo exije su salud; que quiere 
recrearso en las cosas más agradables, porque lo pide 
así una necesidad imperiosa de su a lma bulliciosa é ino-
cente; que quiere aprenderlo todo; pero no en libros in-
sulsos ó ininteligibles, sino en la realidad, en la verdad 
misma para saciarse en ella y comprenderla tocándola 
con sus manos y viéndola con sus ojos; el niño, que ne-
cesita esto, encuentra todo lo contrario do sus deseos y 
do sus necesidades en la Escuela; y, el Maest ro , contra 
su voluntad y contra sus convicciones pedagógicas, tie-
ne que ser cómplice, más que cómplice, au to r de este 
cruel desatino, porque así lo exige nuestro vigente pro-
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grama de estudios y porquo asi lo quieren también los 
padres de los infelices alumnos. 

La Escuela debe hacer cerca del niño cuanto el ho-
gar doméstico, por insuficiencia ó por abandono de los 
padres, no puede hacer. La educación escolar no debe 
diferir en nada déla familiar. Ambas deben compenetrar-
se, auxiliarse mutua é intimamente. 

Dirigir el sentimiento del niño hécia lo bueno, su 
voluntad hácia lo ju8to, su conciencia hácia lo verdade-
ro, sus sentimientos hácia lo bello; proporcionar motivo 
á la detenerminacióu y fijeza de sus vocaciones, desarro-
llar sus fuerzas, dar vigor ásus órganos, disponer su en-
tendimiento por medio de un saber rudimentario, pero 
útil, positivo, moral para que distinga y comprenda 
cuanto su vista contempla y cuánto á su personalidad 
interesa, enseñarle á juzgar del mundo y de las personas 
con sensatéz y buen sentido, sin los apasionamientos 
egoistas del amor propio: hé aquí la obra del Maestro, 
lió aquí la significación, el verdadero sentido de la edu-
cación primaria. 

Las Escuelas de no há mucho tiempo, no interpre-
taban do este modo lato, complejo, absoluto, el concepto 
de sus funciones. La misión del Maestro era más pobre, 
más limitada. Con el nombre de enseñanza primaria, 
comprendíase únicamente el suministrar al niño ciertas 
nociones, ó el hacerles aprender de memoria, á depecho 
suyo, una retahila incomprensible para él de palabras, 
anulando su propia naciente iniciativa. Se consideraba 
al niño puramente como ser intelectual, y la Escuela 
quedaba reducida á una especie de academia en que la 
íutina desempeñaba el papel de método, alejando todo 
lo posible uno de otro, ó convir tiendo quizá en enemi-
gos implacables al Maestro y al discípulo. No es extraño, 
pues, que ninguno de los (los quedara satisfecho en el 
desempeño de sus respectivos papeles. 

En la organización actual de la primera enseñanza, 
ya lo hemos dicho, se conservan aún, si no el espíritu, 
el molde, la forma, la realidad práctica de estas que 
nos resistimos á llamar Escuelas. Ochenta, cien y hasta 
doscientos niños se reuuen hoy en muchas, quizá en la 
mayor parte do ellas. En estas condiciones, la gran di-
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ficultad que tiene que vencer el Maes t ro es conservar el 
órden de la clase, y pa ra ello no 63 extraño que tenga que 
echar mano de todos los medios que liaman disciplina-
rios y hasta inventar algunos de estos que no se inc lu-
yen en los modernos libros de Pedagogía . Es to no es ya 
una Escuela; aunque o t ra cosa diga F i t cb , el eminente 
pedagogo inglés: es algo parecido á un cuar te l que tiene 
que regirse por la ordenanza más severa. L a individua-
lidad niño desaparece y se anula, quedando susti tuida 
por la colectividad llamada grupo ó sección. El proble-
ma de la educación se resuelve por sí mismo de un mo-
do no previsto. El Maestro no puede responder de lo 
que ganen ó pierdan los muchachos asistiendo á nuestras 
casas de instrucción; como que apenas t iene t iempo para 
conocerlos. El verdadero, el correcto sentido de la edu-
cación primaria, que es eminentemente individualista, 
racional y moralizador desaparece, viniendo á quedar 
sustituido por una simple enseñanza de que apenas se dá 
cuenta la inteligencia del niño. 

Y estoes muy triste; más triste aún, si se considera 
que las Escuelas públicas son el medio más poderoso, el 
único quizá de educación popular. 

Y yo estimo que la emancipación de las clases pro-
letarias, no puede realizarse por otro procedimiento que 
el procedimiento lento pero seguro de la educación y de 
la cultura. 

E l conflicto entre el capital y el t r aba jo existe; con-
flicto pavoroso en que el capital alega sus derechos in-
contestables, sagrados: los derechos de toda propiedad 
legítima; y el t raba jo alega los suyos, amenazadores , te-
rribles: como que piden en nombre de millones de des-
heredados. 

— E l jornal , como todo lo qae se compra, se regula 
por la ley de la oferta y la demanda, dice el empresario. 

— L a renta debe ser igual al producto, responden 
los t rabajadores . 

. El primero se escuda en leyes y principios económi-
cos inconcusos; el segundo alega ot ra clase do respetos 
humanos. 

Y mientras tanto, por cualquier accidente del cielo 
ó de la t ierra, por la lluvia pe r t i názó por la sequía pro-
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longada, por tra&tornos civiles ó por variaciones del 
arancel, se quedan sin trabajo muchos hombres, que es 
quedarse sin pan muchas familias. Y, en circunstancias 
ordinarias, los que trabajan se lamentan por no ganar 
lo suficiente para poner á cubierto de la miseria á loa 
BéreR que de ellos dependen. 

Esto es verdaderamente horrible y merece preocu 
parse de ello, no por satisfacer sentimientos sacratísimos 
de humanidad y de filantropía; sino, como nos decía no-
chea pasadas nuestro ilustrado consócio y querido amigo 
mió, D. Filomeno Moreno, por egoísmo, por ei interés 
que todos debemos tener en salvar á la sociedad de pe-
ligros tan serios y tan inminentes. 

Poro volvamos la cara á la industria, á la agricultu-
ra, al comercio, y oiremos quejas análogas; por todas 
partes la ruina amenszando aniquilar los más vitales 
elementos de riqueza. Por todas partes el contribuyente 
quejándose del durísimo gravamen de los impuestos. El 
capital agoviado por la pesadumbre de las cargas inevi-
tables del Estado. Y, las Cámaras de Comercio, y los 
Sindicatos de la Industria y la Liga agraria clamando 
por la rebaja de las contribuciones, que significa la 
muerte de los servicios públicos; por la r» forma de los 
tratados de Comercio, que representa el aislamiento in-
ternacional. la carestía de los productos, la miseria bajo 
otra forma más egoísta, más cobarde, más pobre. 

Exigid que el capital preste mas protección al tra 
bajo; exigid que los empresarios aumenten sus jornales 
á los trabajadores, y se habrá pedido un imposible, un 
absurdo. El capital es tan pobre en España, permitidmo 
esta paradoja, como triste y menguada es la condición 
del bracero. 

Con un suelo como este fecundísimo suelo de nues-
tra pátria, con un clima tan variado como este clima 
nuestro, con una naturaleza que nos brinda con todos 
los tesoros de la producción: terrenos feraces para toda 
clase de cultivos, desde la caña de azúcar y el algodone-
ro de las zonas cálidas, hasta el arbusto más menguado 
de los prados del Norte; rios que utilizar en el riego ó de 
que servirse como fuerza para dar vida á la industria 
fabril; minas de potentísimos filones que atesoran allá 
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en las entrañas de la t ierra todos loa minerales, desde el 
carbón de piedra que enrojece las calderas del vapor, 
hasta el oro y la plata más puros y más preciados en el 
humano trófico; con todos estos elementos vivos de ri-
queza natural, y MH morimos de hambre , como se mo-
riría de hambre el paralitico postrado en su lecho, si 
una mano piadosa no le pusiera en los mismos labios el 
necesario sustento. 

Nosotros somos el paralitico; el paralít ico de la ig-
norancia, de las preocupaciones, de la ru t ina . 

L a riqueza de un pueblo no está en la t ierra , ni en 
la atmósfera; está en ios hombres: en su inteligencia, en 
su ilustración, en su cultura. 

"La educación hace al hombre; el hombre hace la 
tierra,„ ba dicho un estadista eminente del país vecino. 

Nuestros tejidos no pueden competir con los te j idos 
ingleses; las maquinarias de la fabricación nuestra no 
puede competir con la maquinaria, con la mecánica hel-
g a d a bisutería, el mobiliario, las chúchenos del lujo y 
del confort de nuestros industriales, no pueden competir 
con los alemanes y franceses.Y ya ui los productos de la 
t ierra nos salvan; porque ahí está Africa, y América , y 
Asia y todas las par tes del mundo, ofreciéndonos cerea-
les más baratos que los cereales de Castilla, y carnes 
más baratas que las carnes de Galicia y de As tur ias , y 
arroz más bara to quo el arroz de Valencia, y aceite y 
vino más bar*to que nuestros riquísimos aceites y nues-
tros vinos riquísimos. 

Podíamos poseer una agricultura, capaz pa ra abas-
tecer á Europa , y nuest ra agricultura apenas produce 
para al imentarnos á nosotro?; podíamos tener una in-
dustr ia , capaz de competir con todas las industr ias del 
mundo, y nos v*mos obligados á solicitar una protección 
mercenaria á loe t ra tados internacionales; podíamos te-
ner un comercio activo, emprendedor , que se hiciera 
dueño por el Medi terráneo y por el Océano de todos los 
paises productores, y tenemos que sopor ta r el yugo en-
vilecedor de las empresas y de los capitales ext ranjeros . 

¿Qué nos sucede? ¿Somos quizá una raza empobreci-
da, decadente, que por vicios propios ó por degradación 
original y pecados heredados va aniquilándose poco á 
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poco, perdiendo I09 alientos y la actividad progresiva, 
el vigor de la sangre y la energía del espíritu, y, como 
dejada de la mano de Dios, hundiéndose para siempre 
en los olvidos humillantes de la historia? 

No: que aún vive en nosotros aquel instinto viril de 
br&vía independencia de los iberos, con que antes que 
someterse al yugo de la esclavitud romana se daban la 
muerte en su propia jaula, ó producían las hecatombes 
sangrientas de Sagunto y de Numancia; aún anima nues-
tras venas y serpea por nuestro organismo aquella forta-
leza y aquella constancia inquebrantables que produje-
ron la inmortal epopeya de nuestra reconquista: aún 
alienta en España el valor heróico de Roger de Lauria 
y Berenguer de Eutenza, que con un puñado de aragone-
ses y de catalanes hicieron bambolearse el trono do Cons-
taotinopla; somos aún la raza incontrastable del Cid, 
del Gran Capitán, de Cortés, de Pizarro; viven con nos-
otros todavía los héroes del 2 de Mayo; y sabemos lu-
char y vencer en Africa; y trocar los planes de Alema-
nia, la nación más poderosa de Europa, con un simple 
movimiento de nuestro patriotismo: aún reanima el cere-
bro de nuestros literatos, el ingenio poderosísimo de 
Cervantes, de Lope de Vega, de Calderón, y á nuestros 
artistas el estro divino do Murillo y de Velázquez; to-
davía queda en nuestras Escuelas el espíritu que en-
gendró el predominio científico de las antiguas 1 niver-
sidades de Alcalá y de Salamanca; todavía somos espa-
ñoles, y tiene que contar con nosotros el progreso del 
mundo. 

No hay decadencia en España; lo que hay es apa-
tía. abandono; poca fé en lo único que hoy sana y vivifica 
que son las ideaR, la ilustración y la cultura; poco ec-
tusiasmo por el trabajo inteligente que es lo que enri-
quece; pocas iniciativas emprendedoras y generosas que 
es lo que crea y alienta los adelantos. 

Piensan laa clases trabajadoras remediar su estado 
tristísimo por medio de mil sistemas locos de organiza-
ción social que leen en periódicos mal avenidos con lo 
existente, ó que les cuenta al oido un cotnpafírr i cando-
roso que no entiendo palabra do las leyes evolutivas so-
ciológicas porque se rigo la humanidad. Y es claro: to-
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das estas teorías de arreglo de la propiedad, de repar -
tición de los bienes, halagan en so inexperiencia á los 
t rabajadores, y engendran rencores hácia el capital y 
crean odios hácia el t rabajo mismo, convirtiéndolo en 
motivo de envilecimiento, cuando debe ser fuente de san-
tificación. 

No, lo que está establecido sobre el derecho y no 
sobre el privilegio no puede destruirse. L a propiedad es 
un derecho. Querer destruir la propiedad es querer 
subvertir por completo las leyes morales y económicas 
que gobiernan el mundo. 

No son los derechos políticos, ni las teorias comunis-
tas ni socialistas las que han de mejorar la suerte del 
proletariado. L o que los t rabajadores necesi tan es t ra-
bajo, que es el pan de sus hijos, y el bienestar de su ho-
gar, y la paz de su espíritu. 

Pero t r aba jo no hay tanto como debía haber para 
ocupar todos los brazos, y pa r a qu6 el jornal esté en 
proporción con los productos, y baste á satisfacer las ne-
cesidades sagradas de la familia del t r aba j ado r y la obli-
gación moral del ahorro. 

V no hay t rabajo, no por fal ta de capitales que de-
dicar á empresas productivas: á empresas agrícolas, in-
dustriales, etc., sino por falta de iniciativas inteligentes 
y honradas, y por fa l ta también do obreros i lus t rados 
que sepan no sólo desempeñar con acierto las tareas quo 
se le encomiendan, sino mejorar las con su aplicación 
perseverante. 

Lo que debemos pedir es i lustración, saber práct ico, 
ut : ' i t8rio, positivo. Esto es lo que redime y multiplica la 
íiqueza. Ped i r Escuelas para la infancia es pedir pan 
para mañana y t raba jo y virtud para siempre. Es ta es 
la riqueza que debe repart irse: la riqueza intelectual. A 
esta repartición tienen derecho, un derecho incontesta-
ble, las clases t rabajadoras ; porque esa riqueza es la 
herencia moral de la humanidad, de que deben part ici-
par todos los seres racionales. 

Dice Jul io Simón en su obra La Escuela: 
UE1 carácter propio de la riquoza intelectual es quo 

dándola á los demás, la conserva uno por completo. Pa -
r a cualquiera otra mater ia , la dádiva, así como la suce-
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8Íón ó la renta, trasfiere la propiedad, es decir, que 
aquel que dá, deja de poseer lo que ha dado. No sucedo 
lo mismo respecto á la riqueza intelectual. No existe nin-
gún interés en ocultarla, y por el contrario, hay uno muy 
grande en derramarla.„ 

Pero la ilustración no se derrama; no se reparte la 
riqueza intelectual, si los Ayuntamientos, si el Estado, 
como representantes do todos los intereses colectivos, 
no ponen toda su atención, una atención esmerada y 
preferente en este servicio trascendentalísimo. 

Hay que establecer Escuelas: todas cuantas se nece-
siten para que puedau asistir con comodidad y con fru-
to todos los niños; y hay que mejorar las existentes. 

Porque es necesario pensar en hacer efectiva la obli-
gación de la enseñanza consignada en la ley de 1857. 

La enseñanza debe ser obligatoria. 
El deber de educar al niño reside en el padre, como 

reside el deber de sustentarlo, impuesto por la misma 
naturaleza; y como el niño tiene derecho al alimento del 
cuerpo, tiene también derecho al alimento del alma, que 
es la educación. Estas obligaciones del padre al hijo, son 
obligaciones primitivas, naturales, que se deducen de la 
condición de sus respectivas individualidades, y que por 
lo tanto, son más atendibles, más sagradas que otra al-
guna. El padre que por abandono ó por ignorancia deja 
nacer la preocupación ó el vicio en el corazón de su hijo, 
condena á este vivir siempre en lucha peligrosa con su 
libertad y su conciencia, que á lo mejor le llevaría á la 
perdición y al crimen. 

El griego arrojaba á su hijo defectuoso,con indiferen-
cia, sin remordimientos, á la sima del Taigete, porque 
no servia para luchar por la pátria. Esto lo juzgamos 
hoy monstruoso, inhumano, á la luz do nuestros sentí 
mientos delicados y humanitarios, y de un derecho mu-
cho más individualista que el derecho griego. Tan inhu-
mano, tan monstruoso, será quizá para las generaciones 
que nos sucedan, el acto que hoy se consoma por el pa-
dre, también sin remordimientos, también á presencia 
do la ley, de abandonar su hijo á la ignorancia y al vi-
cio, indudablemente peores que la muerto. 

El Estado, el Municipio, cualquiera que represento 



- 22 -
el poder y la autoridad en este punto, debo proteger 
aquel derecho del niño; la ley debe consagrarlo; la jus-
ticia debe tener su castigo pa ra el que lo desconozca ó 
lo lastime. 

L a nación que no consig íe en sus Códigos la obliga-
ción de la enseñanza primaria, no merece en nuestro jui-
cio el nombre de civilizada. 

Quien cree que se lastiman los derechos y la l ibertad 
del ciudadano, obligándole á educar á su hijo, olvida al 
débil, al despojado, y se pone, contra todo principio de 
caridad y de justicia, en nombre de una libertad absur-
da, en favor del fuerte, del detentador . 

Es to no tiene nada que ver con la l ibertad de ense-
ñanza. Que el padre eduque á su hijo en la Escuela pú-
blica ó en la particular ó en su propia casa. P e r o que lo 
eduque. 

Los padres deben tener obligación de acredi tar an-
te las autoridades quo sus hijos á los doce aiios saben 
leer y escribir. 

Pero las clases menesterosas no tienen ot ro medio 
de educar á sus hijos que la Escuela pública gratui ta . 

Por eso pedimos muchas Escuelas; para que nunca 
pueda alegarse por los padres morosos quo no han teni-
do medios de cumplir estos sagrados deberes. 

E n todas las naciones cultas de E u r o p a es hoy obli-
gatoria la enseñanza, no en la forma ficticia que lo es en 
España; sino de una mane ra efectiva. L a pena pecunia-
ria, la multa es la única pena que so impone en nuest ro 
pais á los padres que dejan de mandar á sus hijos á las 
Escuelas; pero ni aún esta pena suavísima, se hace elec-
tiva. E n España no es obligatoria la enseñanza, porque 
nuest ras autoridades no quieren que lo sea. L a ley que 
instituye tal obligación, es letra muer ta . 

Voy á demostrar las tr ist ísimas consecuencias de es-
te abandono, leyendo una estadíst ica relativa á la pro-
vincia de Córdoba tomada del último censo oficial: el de 
1877. L a provincia de Córdoba ar ro jaba una población 
de 385.482 habitantes; sabían leer y escribir 69.006; leer 
solamente 10.551. N o sabían leer ni escribir ¡pena cau-
sa el consignarlo! 303215 individuos. 

¡Huelgan los comentarios! 
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Voy á terminar, Señores, porque ya os supongo can-

sados de oirme, y no quiero por ningún concepto abu-
sar de vuestra excesiva benevolencia que tanto os agra-
dezco. 

Nunca serán suficientemente encarecidos los méri-
tos que este ilustre Ateneo viene contrayendo ante la 
cultura de est» ciudad egregia, nunca bastantemente 
elogiados el celo y el interés vivísimo con que trata de 
popularizar el saber por medio de estas conferencias (no 
do esta humilde plática mia que no tiene de interesante 
otra cosa que el tema mismo sometido á vuestra consi-
deración; sino de las elocuentísimas que aquí hemos ni-
do y aplaudido con entusiasmo) y nunca cerán estimados 
en lo que valen los trabajos que nuestro digno presiden-
te so toma por realizar cumplidamente tan laudable pen-
samiento. 

Mis aplausos entusiastas á este culto Centro por su 
obra civilizadora. 

Tengo, Señores, una fé tan profunda eu la virtuali-
dad eficacísima de la Escuela primaria y de la educa-
ción de la infancia, qu* yo creo, que todos los conflictos 
se salvan con estos poderosos elementos de la cultura 
pública. Yo creo que unlversalizando el saber y la ilus-
tración, pero un sabor práctico, verdadero, utilitario y 
moral, so corrigen los vicios de las costumbres; se sacan 
á flote sin menoscabo do los intereses sociales, las liber-
tades y derechos políticos; se resuelven los pavorosos 
problemas que hoy agitan á las clases proletarias; se le-
vanta y prospera la riqueza nacional; se salvan todos los 
intereses morales y hasta los intereses fisiológicos de la 
salud individual comprometidos (como nos dijo elocuen-
temente en su conferencia de las noches pasadas, nues-
tro ilustrado consocio D. Cristóbal García) por el mal 
terrible del alcoholismo y por otras plagas de las cos-
tumbres, no menos funestas. 

El hombro tiene el deber social, el deber moral, el 
deber religioso de perfeccionar y desenvolver las activi-
dades, las aptitudes de que ha sido dotado; no solo por 
elaborar de cata manera inteligente su bienestar propio, 
y por contribuir al progreso humano; sino por interés de 
au descendencia, por amor al mejoramiento evolutivo de 
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su raza; y esto perfeccionamiento debe realizarse de una 
manera armónica é integral, mirando al cuerpo y al al-
ma, á la inteligencia y á los sentido», á la voluntad y á 
la conciencia; fundiendo en una misma aspiración pro-
gresiva la antinomia de nuestro ser. L a educación de 
hoy ni es integral ni es armónica: todo lo absorven las 
facultades intelectuales; nada p a r a el cuerpo, muy poco 
pa ra el corazón y los sentimientos. P o r esto he censura-
do con tan ta acr i tud la condición de nuestro programa 
de estudios y la organización ac tual de nues t ras Es-
cuelas. 

Y luego, Señores, las tendencias materialistas cun-
den; el retorno de lo ideal á lo humano, de lo absoluto á 
lo positivo es manifiesto. P o r todas par tes domina el na-
turalismo; el naturalismo en e l a r t e r e b a j á n d a s e has ta lo 
erótico y lo sensualista; el natural ismo en la ciencia ha-
ciendo abdicar al hombre como rey de la creación y con-
fundiéndolo por su origen con la bestia; el natural ismo 
en la política negando toda au tor idad , bs jo la forma de 
comunismo y de anarquía; el naturalismo, por último, en 
la religión, desconociendo á Dios y negando su Providen-
cia. Y es necesario oponerse á e6tas corrientes funestísi-
mas, infundiendo en la generación que ha de sucederno-
los alientos de la espiritualidad, si no queremos que pes 
rezcan los mas santos intereses de la moral y las más 
preciadas conquistas del progreso. 

H e dicho. 


